
¡DIG O  Q U E  T E  A MO!





Daniel (¿cómo que cuál Daniel?) no había inaugurado todavía el Cineclub (¿cómo que 
qué Cineclub?) y ya conjugaba un verbo como solo él, el espadachín mayor de la ciudad, 
sabía hacerlo: per-du-rar. El Cineclub, según Salzano, se abría para perdurar. Dicho así, 
allá por marzo de 2001, el infinitivo sonaba infinito.
¡Vaya osadía!
En un territorio, un país y un planeta donde los emprendimientos culturales transitan 
a menudo las vías de la extinción, la ilusión del boulevard San Juan 49 forjó las bases 
de una sociedad (quizás) más justa, soñadora, pensante y feliz. Ver cine en el cine -di-
gámoslo hoy en cordobés universal- es vivirlo en el Cineclub. 
¿Cómo han pasado los años? Como dramas, comedias, romances… Con aventura, sus-
penso y fantasía… Animados, mudos y de terror… A colores o en blanco y negro… Con 
películas y con un montón de otros hechos artísticos. De a uno, de a dos, de a diez, de 
a veinte… ¡Sí, de a primeros veinte! ¡Que veinte años no es todo!
Al Cineclub -sépanlo- se lo quiere mucho, poquito o nada; pero se lo ama. Lo que sigue 
es el cariño en boca de algunos espectadores, realizadores, socios, visitantes, producto-
res, amigos, invitados, actores, parientes, públicos, fulanos y menganos. Saludos que se 
esmeran en devolver gentilezas y contagiar pasión por el Municipal.
¡Por favor, pasen y lean! Guillermo Franco



El Cineclub Municipal Hugo del Carril es parte del cine cordobés. Creo que no podría existir 
uno sin el otro. Es el lugar donde estrené mis dos películas como directora (Paisaje y Escuela 
de sordos), y donde espero seguir mostrando mis próximos trabajos. ¡Larga vida al Cineclub!

Ada 
Frontini
realizadora

Llegué a la noche inaugural del Cineclub Municipal invitada por un compañero de la facultad, 
allá por el 2001. Yo tenía 23 años. Esa noche, entre la gente, alguien pasó con una planilla 
asociando a todos los presentes. Me asignaron el número 36. Desde entonces soy parte de ese 

espacio; el Cineclub me pertenece, y yo le pertenezco también.

Ir al Cineclub, hacer cursos y seminarios, ser parte de la organización de festivales, ver cantidad de 
películas en esas butacas son parte de mi biografía. También hacer amigos, compartir conversacio-
nes, tomar un cafecito y ver cinéfilos pasar.

El Cineclub Municipal, a 20 años de su noche inaugural, es un hito cultural de nuestra ciudad, re-
conocido en todo el país. Está siempre sostenido con inmenso amor por quienes lo llevan adelante, 
y por quienes lo disfrutamos con mucho gusto y alegría. Por sus paredes está nuestra historia, y la 
de quienes ya no están en este plano y cuyo recuerdo siempre nos acompaña.

¡Felices 20 años, querido Cineclub Municipal, tierra de sueños!

Daniela 
Goldes
Socia 36
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Mientras me encuentro en los últimos tramos de la tesis para finalizar el Doctorado 
en Artes en la Facultad de Artes (UNC), me llega un correo electrónico invitándo-
me a compartir alguna vivencia con motivo de los veinte años del Cineclub Muni-

cipal Hugo del Carril. Pienso en la presentación del texto de la tesis y empieza a revelarse el 
acercamiento a ese espacio que alojé como un lugar de retorno infinito.
    
Revisando archivos impresos aparece el catálogo de una muestra organizada por el Cineclub, 
en agosto de 2001, “Los chicos crecen”,  que reunió cortos y largometrajes de directorxs argen-
tinxs contemporánexs. Entre las películas seleccionadas por los programadores del evento, 
estuvo el trabajo final de grado que hice junto a unxs compañerxs para cerrar la Licenciatura 
en el Dpto. de Cine y TV de la UNC, Quinteto Pueblo (2001), un documental sobre las andan-
zas de mi viejo y sus hermanos con la música.

En aquel listado de películas encuentro además el primer largometraje de ficción de Gustavo 
Fontán, Donde cae el sol (2002/2003), que no vi en su momento. Luego de ver El árbol (Fontán, 
2006) en 2007, empiezo a interesarme por su cine. Las películas de este director están sumer-
gidas en el cine de lo real a partir de la experiencia de habitar y transitar un espacio, y confi-
guran su poética en el encuentro y reencuentro con ese mundo vuelto familiar. Hoy estoy por 
entregar la tesis que toma como corpus las tres películas que conforman su “Ciclo de la casa”: 
El árbol, Elegía de abril (2010) y La casa (2012), investigación que ha hecho revisar mi lugar de 
espectador y realizador atravesados por la vida del Cineclub.

Pablo 
Género

realizador



C onocí el Hugo del Carril en 2010, cuando viajé a Córdoba para quedarme a vivir 
durante un año. No sé si fue un año especial para la institución, pero para mí sí 
lo fue. El lugar se convirtió rápidamente en una especie de refugio en el que me 

resguardaba al menos tres veces por semana: un día me acercaba a ver las películas que 
formaban parte de la programación semanal; los martes sostenía durante dos horas un 
boom intentando desaparecer en el medio de un juego de espejos mientras se grababa la 
primera temporada del programa de televisión El cinematógrafo; y los viernes me inter-
naba desde las cuatro de la tarde hasta las nueve de la noche en el seminario que después 
de muchos años sigue dictando Roger Koza. Ese año afirmé la inquietud por ese tipo parti-
cular de imágenes que se ordenan según los límites ilimitados del plano, descubrí a Pedro 
Costa, confirmé a Jia Zhangke y me entregué al trance de una película rusa llamada 4, de 
Ilya Khrzhanovsky, para mencionar solo algunas de las varias experiencias que todavía 
retengo.

Ese año, además, sucedió la “Semana de la Crítica”, un evento inclasificable que permitió 
muchas cosas pero sobre todo dos: que Jonathan Rosenbaum circulara entre nosotros, y 
que la sala más grande del Cineclub, durante Morir como un hombre, una de las obras 
maestras de este siglo, se volviera un espacio encantado cuando Tonia y sus amigos viajan 
al bosque para cazar gamusinos y se encuentran con un eclipse.

Feliz cumpleaños, Cineclub… y gracias.

Gastón Molayoli
programador del 
Centro Cultural 
Leonardo Favio 
(Río Cuarto)
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Una anécdota que recuerdo con mucho cariño en el Cineclub es una que me sucedió en el es-
treno de Tres D el día que fue mi hermana con mi sobrino Nacho, que por ese entonces debía 
haber tenido alrededor de siete u ocho años. Desde los cinco que yo lo llevaba a los cines 

comerciales a ver (creo que casi todas) las películas infantiles estrenadas.

En el momento que van ingresando a la sala yo estaba parado junto a la escalera esperando para 
presentar la película, cuando Nacho se me acerca y dice: “Qué raro este cine tío.” “¿Por?”, le pregunté. 
“¡Porque no tiene shopping!” me contestó y siguió contento su ingreso detrás de mi hermana.

Los cambios que sufrieron los cines en estos últimos 30 años, es una más de las razones que me llevan 
a seguir defendiendo a capa y espada a nuestro querido y amado Cineclub Municipal Hugo del Carril.

Rosendo 
Ruiz

realizador

La piedra del escándalo

En junio de 2003 fue lanzada la piedra del escándalo. Una tarde, en la sala mayor del Cineclub 
Municipal, Miguel Peirotti hizo que nos proyectaran en una especie de función privada la pe-
lícula 24 Hour Party People. Y Michael Winterbottom nos partió la vida en dos: hay un antes 

y un después de ese acontecimiento.

En esa brillante biografía docudramatizada de Tony Wilson, reconocimos (junto a mis amigos Car-
los Rolando y Martín Toledo) algunas de nuestras reflexiones de los viernes a la noche en Barracuda, 
a la salida de nuestro programa de radio (“Vértigo”, en la FM Cielo), mientras las cervezas iban mar-
chando. Horas en las que las confesiones de miserias y alegrías personales, se codeaban con proyec-
tos insostenibles en los que cifrábamos -y seguimos cifrando- todas nuestras esperanzas.

Dirty 
Ortiz

periodista 
(Texto extraído 

del libro “Yo 
también fui un 

boludo”, edi-
torial Diálogo 

Beat, 2006)



Las muelles brumas 
El Cineclub Municipal clavó en el mapa cultural del centro de la ciudad un lugar de encuentro 
entrañable. Que ya hayan corrido veinte años sobre él y sobre el resto de nosotros -y deseando 
se multiplique por diez el número de años del “Hugo del Carril”, como mínimo- marca toda una 
medida del tiempo. Una sobre la que ha sentenciado el tango que “no es nada”, es decir que pasa 
en unos pestañeos. El Cineclub cumple, digamos, dos pestañeos. Pero cuánta vida han atrave-
sado sus espacios de templo levantado en 1874 por una colectividad de inmigrantes prósperos, 
hoy con su Marilyn y con su Godard en los altares principales del rito cinéfilo, el cafecito en 
el hall central, mientras se junta público para la próxima función, y ese no siempre hallar un 
rostro conocido entre el público, porque este se renueva veloz en la gran joven ciudad con la que 
envejecemos. Siempre en alguna esquina de sus paredes el guiño de las pinturas migrantes de 
películas contadas por (Jorge) Cuello, por capas, desde hace bastantes años. Esa sala donde se 
demora el canto del cine, que acaso sea el del cisne, y esas ceremonias intrínsecas de estrenos 
nocturnos que ya habían ocurrido en el horario vespertino para un puñado de espectadores, y 
seguirán ocurriendo. Este tiempo con barbijo ha enfriado la historia tal como venía, y de pron-
to todo lo sólido se desvaneció en el aire, hasta los abrazos. Luego nos convertimos en estos 
avatares que se comunican con otros. Sin duda volveremos a poblar, o quienes nos sucedan, 
esos espacios vistos ahora a través de las muelles brumas de un simulacro del olvido como el 
que atravesamos. Entre tanto, nos abriga el saber que allí afuera están esos lugares, además de 
en la memoria.  Y, entre ellos, como una antorcha, el concurrido Cineclub de los eventos felices, 
tan cotidiano e integrado al circuito de cualquier caminante, una noche, una cita, las películas 
anheladas. Un lugar en ese ensueño llamado mañana, esperando por nosotros.

Gabriel
Ábalos
periodista
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Mi primer recuerdo se remonta precisamente a poco tiempo después de su nacimiento. 
En 2001 viajé a Córdoba a presentar El descanso, que habíamos filmado junto a Rosell y 
Tambornino un año antes. Convencidos del interés que generaría una película filmada 

en Santa María de Punilla y en La Cumbre decidimos estrenarla primero en Córdoba. Pero no nos 
dimos cuenta de que no habíamos hecho una película cordobesa sino que era una película porteña 
más solo que filmada en las sierras. Hicimos una conferencia de prensa en el Hugo del Carril y nin-
gún periodista se acercó, absolutamente nadie. 

Entonces nos fuimos a la biblioteca o videoteca que quedaba arriba, supongo que seguirá existien-
do, a leer y a mirar fragmentos de películas. Así fue nuestro estreno cordobés. Pero lejos de depri-
mirnos, nos fascinamos con la sala, no conocíamos algo similar. Y ya se presentía como un espacio 
de encuentro de jóvenes, algo que la Lugones en Buenos Aires no tuvo, o no lo tuvo como su mayor 
característica. Ese empuje con el que se impulsó la creación de la sala y esa efervescencia que aún 
hoy se respira cada vez que me toca ir a presentar una película convierten al Hugo del Carril en un 
espacio bastante único en el país. Esa cinefilia que derivó luego en una generación potente de ci-
neastas y de críticos de Córdoba tiene probablemente su origen en la sala municipal. 

En lo personal y más allá de aquella peculiar conferencia de prensa, he sido recibido siempre con 
generosidad. Volví tres veces más a presentar mis películas y volvería siempre. Uno filma porque 
existen este tipo de lugares que albergan películas, que de otro modo no tendrían la chance de en-
contrarse con un público así de curioso e inteligente como el que uno suele encontrarse por ejemplo 
en el Hugo del Carril. Larga vida a la sala municipal.

Rodrigo
Moreno

realizador



Mariano 
Luque
realizador A mis 7 u 8 años, íbamos con mi familia a un campo donde trabajaban mis tíos Marcial y 

Chela. Allí no había nada para hacer y menos cuando llovía. Un día mi tía me muestra la 
colección en VHS de Página 30. Bien. Pongo Tiempos modernos. Valió la pena venir hasta 

acá. Al otro día, ¿Querés ver Ladrón de bicicletas o El globo rojo? No, ¡Tiempos modernos de nue-
vo! La semana se hizo larga así que vi Tiempos modernos y El pibe unas 15 veces. 

Elipsis. 

A los 17 empecé la carrera de cine en la UNC y recuerdo que tenía un temor: qué pasaría cuan-
do aprenda algo de la técnica, ¿podría disfrutar las películas como antes, sumergiéndome por 
completo? ¿Me convertiría en un espectador atento a las fallas de raccord o los micrófonos en 
cuadro? Estaba lleno de esos. El temor pasó a un segundo plano cuando empezaron las clases y 
me encontré con el desánimo absoluto de los docentes. Puf, esto va a ser largo.

Al poco tiempo el Cineclub Municipal anuncia que habría un ciclo dedicado a Chaplin. Listo. Me 
las voy a ver a todas. Invité a algunos compañeros con los que cursaba y ninguno quiso venir. Voy 
solo, no me importa. No tenía experiencia cineclubística, no había ido a un festival nunca. Me 
instalé 3 ó 4 días de la mañana a la noche. La entrada a 1 peso. La espera en las escaleras. Car-
gar la botellita de agua. Los espejos. Charlitas con señoras que también iban solas. El pebete del 
quiosco de al lado. 

La parada de La Quebrada al frente, con el aroma de Las Tinajas. Qué épocas. Me sumergía por 
completo, qué alegría. Qué emoción ver Tiempos modernos en el cine. En la espera en las esca-
leras mientras repasaba la revista Metrópolis sonaba en el hall de entrada la música, también 



compuesta por Chaplin: 

Qué cuidado todo, qué amor, qué entusiasmo, ¡qué celebración! Qué valiosísimo refugio que es el 
Cineclub Municipal en Córdoba.

PD: Hace poco vi una entrevista en donde un periodista le pregunta a Fellini: “¿Qué opina de Cha-
plin?” Y él dice algo así como: “Bueeeh, es difícil, ¡es como hablar de Papá Noel!”. 

Conocí el Cineclub a comienzos de milenio, y quedé sorprendido por el espacio, su gente, su 
cuidada programación, sus publicaciones, su biblioteca... En fin, un lugar realmente único, 
del que inmediatamente quise (y de alguna manera pude) sentirme parte.

 
Tuve la suerte de que casi todas mis películas pasaron por su sala, y muchas veces pude acompa-
ñarlas, y conectarme con el público curioso y fiel que asiste a las proyecciones. No tengo más que 
felicitarlos por el camino recorrido, saludarlos por estos primeros veinte años, y brindar por dos-
cientos más.

Néstor
Frenkel
realizador
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“Vivencias felices en el Cineclub...”  La consigna me llevó a pensar en las miles de personas 
que hicieron de ese espacio un momento feliz, posando en el pasillo de los espejos junto a 
Marilyn, tocándose en un baño, tomándose de la mano en una butaca, llorando al lado de la 

escultura del espectador, disfrutando de los estrenos o festivales en el patio trasero, bailando en la 
sala luego de una proyección… Y los momentos felices que se habrán vivido en esa micro sala cueva 
subterránea que pocos conocen pero que tiene su atracción. Pero volviendo a "vivencias felices", 
me es inevitable pensar en cuando realizamos una protesta en la puerta del Cineclub, reclamando 
que se reconozca que Julia Pesce había sido trabajadora; fue un momento muy feliz, y no es una 
chicana, fue un momento que pocas veces, si no fue la única vez, se vio en la Ciudad de Córdoba, 
trabajadorxs del cine reclamando por una compañera cortando el Bv. San Juan. Luego todes segui-
mos viendo películas y disfrutando del espacio, porque es un espacio que causa mucho placer. A 
mí el Cineclub me transformó, lo conocí mientras estudiaba abogacía. Muchas veces iba solo a ver 
películas, al horario de la siesta. Pienso que es donde va la gente sola o que fue dejada, da lo mis-
mo. Cada vez me gustaba más estar allí, cerca de la estatua del espectador. El cine cada vez se me 
impregnaba más y más al punto que todo lo que veía lo veía como planos y escenas cinematográfi-
cas. Aún me pasa eso, poder salirme de la situación para ver la escena. Como cuando proyectaron 
Daguerrotipos de Agnès Varda y la gente se levantaba y se iba. Recuerdo una incomodidad enorme, 
no entendía qué era lo que estaba viendo pero me atraía tanto, era tan distinto a lo que había visto 
que no me dejaba disfrutarlo. Por eso no hay una vivencia, son muchas imágenes que se impreg-
naron, estando sentado como espectador, como estando bajo la pantalla presentando las películas 
que dirigí, las de otres como productor y luego como distribuidor. Gracias al espacio por tantos 
momentos, felices 20 añitos Cineclub.

Matías 
Herrera 

Córdoba
realizador



El refugio predilecto
Lo que te salva la vida. O al menos unas cuantas horas. 

Además de constatar que los años pasan cada vez más rápido, y que uno envejece al mismo 
ritmo, los aniversarios sirven para ejercer la nostalgia, la aplicación con más usuarios y 
más “me gusta” en este mundo cruel. Pero no es mi caso, ni el del “Hugo del Carril”, que 

está y seguirá estando en el sólido edificio que fuera sede de Unione e Fratellanza. Hace ya veinte 
años, la iniciativa de Daniel Salzano, y un equipo lo suficientemente ortiga como para sacudir la 
modorra municipal, logró salvar varias vidas de un solo saque. En primer lugar, a la emblemática 
propiedad color gris pizarra de bulevar San Juan, destinada a convertirse en otro sombrío edifi-
cio con placa recordatoria en la puerta y percudidos toallones secándose en los balcones. O, más 
probable, en otro boliche con música infernal. Relanzado como sala cinematográfica, el “Hugo 
del Carril” salió al rescate de tanta gente para la cual el cine es un ritual más indispensable que 
la misa o la mesa del domingo. No lo digo por decir. Tengo amigas que, en parecidas circunstan-
cias, relacionadas con la edad y el entorno, me dijeron “el Municipal me salvó la existencia… al 
menos me podía escapar un par de horas a ver una buena película y tomar un cafecito”. Para lo 
cual se habían visto obligadas a sacarse el batón, calzarse e intercambiar palabras con alguien. 

Toda una aventura. 

Es que los viejos y los solos mantenemos las sanas costumbres que el presente se obstina en des-
cartar. Como dijera Spielberg, somos la generación que tuvo la dicha de nacer en el mismo siglo 
que el séptimo arte. Yo no digo que la gente de antes se aburría; probablemente no. Pero no se 
compara con disponer de un artificio que resume y magnifica cinco disciplinas clásicas: literatu-
ra, teatro, fotografía, plástica y música. Y que te lleva a cualquier lugar del mundo. 

Rosa 
Bertino
periodista



Ustedes dirán, “Bueno… películas se pueden ver en cualquier cine, o en cualquier pantalla”. No 
señor. Ni ahí. A medida que la industria se expandía y globalizaba, los cines fueron programando 
más y más franchises o súper producciones para gusto universal. Decenas de salas, en distintos 
puntos de la ciudad, mantienen un menú fijo, como si fueran un McDonald ś del rubro audio-
visual. Es decir, exhibiendo los mismos filmes, llenos de efectos especiales y actores con menos 
gestualidad que efigie tolteca. De ahí que los cineclubes y cines arte se convirtieran en un servicio 
esencial para quienes prefieren las películas que hoy se engloban bajo el ambiguo rótulo de “in-
dependientes” o “no comerciales”. 

El Municipal tiene la rara virtud de serlo con todas las letras. Dispone de una programación 
mensual, convenientemente impresa en una revista que los acólitos retiramos y señalamos con 
fruición. Es parte de la religión, sentarse a estudiar detenidamente el programa y marcar los tí-
tulos y horarios, que a su vez son amplios y variados, con lo cual uno se asegura una siesta bien 
entretenida y hasta conversada. Porque si el cine es de por sí un refugio para las almas y los pies 
cansados, el cineclubismo asegura el encuentro fortuito, o no, con otros que también buscan 
donde guarecerse. 

Cualquiera que lea esto saldrá corriendo para el otro lado, creyendo que se trata de una actividad 
para adultos mayores. Tranquilos. La coexistencia es perfecta. El Municipal está lleno de jóvenes 
que asisten a las proyecciones y a la amplia oferta de cursos y talleres. Da gusto verlos, tan gregarios 
y mal vestidos. Probablemente ninguno sepa quién fue Hugo del Carril, pero ese es otro tema.
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Desde su nacimiento hace veinte años el Cineclub Municipal Hugo del Carril se constituyó 
en un foco de la cultura cinematográfica en la ciudad, pero apareció como diferente a to-
dos los que yo recordaba. Guardo memoria de los que surgieron en los años 50, algunos de 

cuyos gestores conocí décadas después: Alfredo Mathé, el “Coco” Feldman, Miguel Ángel Balasso 
y Segundo Reboredo. Luego, a fines de los 60, una segunda generación: Daniel Salzano, Walter Mig-
nolo, Simón Bahnos, los del cine Sombras, los de El ángel azul, los del Lumière. Esa segunda época 
coincidió con la eclosión política y cultural en la ciudad y con el surgimiento del Dpto. de Cine de la 
Escuela de Artes de la UNC y con los años de mi capacitación cinematográfica (y también de mi for-
mación y militancia política). Sé que en los 80, con la recuperación de la democracia, hubo también 
una importante movida cinematográfica y cultural, pero yo  no estaba en el país y no participé.

Durante mis años como profesor en el Dpto. de Cine de la Escuela de Artes (luego Facultad de Ar-
tes) celebré la iniciativa de Daniel Salzano de crear el Cineclub Municipal Hugo del Carril dándole 
esa impronta particular tanto en lo que hace a lo edilicio-decorativo como a la índole de sus ac-
tividades. El viejo y solemne edificio de Unione e Fratellanza se convirtió en un espacio acogedor, 
hospitalario, agradable, en donde no solo se podía asistir a las proyecciones del cine de calidad en 
una sala muy bien equipada, sino también recurrir a su biblio-video-hemeroteca, participar de ac-
tividades ligadas a la cultura cinematográfica y de otras manifestaciones artísticas, o disfrutar de 
un café y de interminables discusiones sobre cine.  Era el complemento perfecto para la formación 
sistemática que se lleva adelante en el Dpto. de Cine donde, como es sabido, la vida universitaria 
impone ciertas restricciones, no solo a causa de la necesidad de cumplir determinados protocolos 
y requisitos, intrínsecos a la actividad académica, sino también debido a las restricciones que im-
plica la masividad de los cursos que atendíamos (700, 800 alumnos) y a las carencias en materia 
edilicia y de equipamiento. En lo que respecta a mi experiencia particular, la frecuentación del 
Cineclub me retrotrajo a mis épocas de estudiante cinéfilo, asiduo concurrente del  Sombras y del 

Mario 
Bomheker
docente y 
realizador



Ángel Azul. El Cineclub albergó también varias de mis películas, Angelelli, Trazos de un enigma,  
Territorios de esperanza, Cuentas del alma y Cartas. Estoy seguro que, a pesar de las transforma-
ciones tecnológicas que están modificando las formas de recepción de las películas, la necesidad 
de los sujetos de encontrarse para intercambiar sobre aquello que los apasiona seguirá vigente. Y 
el Cineclub es el espacio indicado  para ello.

Quienes pateamos la ciudad hace mil años, hemos tenido innumerables encuentros amis-
tosos, citas y debates fogosos en el Cineclub. Lograr esto no es solamente una programa-
ción y mantener en pie un edificio, es articular una serie de sistemas para posibilitar la 

comodidad, la integración y la construcción de la confianza en función de dar cuenta de la época 
que nos toca a través de lo más amable, el encuentro con otros. 

Estas palabras de agradecimiento van dirigidas particularmente al esfuerzo del equipo. Pienso 
que las instituciones sin personas son un corralón de materiales de construcción. Muerto, apila-
do y sin ningún fin aparente. Tengo la certeza de que el calor entregado y generado entre quienes 
llevan adelante el Cineclub son la plataforma base para que se desplieguen experiencias cultura-
les fundamentales para esta ciudad espantosa y alucinante.

Elian
Chali
artista



Zama  |  (Lucrecia Martel)  |  n o v i e m b r e  2 0 1 7



20 años

“Dime que me amas, Cineclub”, cuando leí por primera vez esta frase, no imaginé que sería así.   
Entrar en ese lugar tan particular, y con tanta historia, me resultó una de las experiencias 
más gratificantes de mi carrera como cineasta independiente. 

escena 1 - Exterior/Interior Cineclub Municipal Hugo del Carril. Día.
El edificio, de una arquitectura exquisita, data de 1874, amplio y acogedor, se constituye en un fiel 
representante de  la construcción hegemónica de la época. Conforme subo las escaleras, mientras  
recorro las paredes, lo primero que llama mi atención es la cartelera, dispuesta a lo largo de las 
mismas anunciando la programación semanal; uno de los afiches anuncia el estreno de “Cuello”, 
filme documental que realizamos a lo largo del año 2019 y que tuvo a este lugar como parte de los 
escenarios;  me dirijo hacia él y me paro justo en frente. Reflexiono. Imagino.

escena 2 - Interior Cineclub Municipal Hugo del Carril. Día.
Traspaso la puerta vidriada con mi pequeña cámara hacia el espacio interior; como una especie de 
cíclope, voy girando la mirada de un lado a otro, trato de captar e interpretar la esencia del lugar. 
Conforme avanzo, me sumerjo aún más en una atmósfera de ensoñación. 
Llego hasta la sala principal de exhibición, y en su pórtico leo la frase escrita en neón “Dime que 
me amas, Cineclub”, me quedo pensativo en su significado, hasta que, de repente,  a mi izquierda 
siento una presencia; se trata de Anita, la gata naranja del Cineclub, que me observa fijamente,  y 
parece hacerme una especie de señal; me centro en ella sorprendido, luego gira su mirada hacia 
el interior. Rápidamente paneo, en la misma dirección. Me encuentro con Marilyn Monroe, que  
hipnóticamente me invita a ingresar. La tentación es irresistible. Avanzo como atravesando una 
especie de portal en el tiempo, me introduzco al antiguo esplendor de las salas de cine. Veo que 

Mario 
Gómez
realizador



alguien corta los boletos, vestido con uniforme característico, recibiendo a los espectadores. 
De repente creo reconocer a algunos: Chaplin, Kieslowski, Welles, Fellini, Hitchcock, Tarkovski, 
Favio,  mezclados entre el público. Trato de acercarme para observarlos, ingresan a la sala y se 
sientan junto a Daniel Salzano, fundador del Cineclub, que ocupa una de las butacas laterales. Lo 
saludan y palmean afectuosamente. El boletero, que ha seguido mis pasos, me sorprende, pero 
ahora su vestuario es actual, es el encargado de sala:
Boletero: - ¿Qué necesita, señor?
Impactado por la visión, le respondo entrecortado: 
Mario: - ¡Busco a Jorge Cuello!
El encargado, cambiando de tono y tornándose más amable aún:
Encargado: - ¡En el baño!
Miro por sobre sus hombros en dirección a las butacas, pero el cine ahora está vacío, solo se 
encuentra Daniel Salzano, mirando hacia la pantalla, como un espectador más. Parece sentir mi 
presencia y se da vuelta hacia mí, sonriendo amablemente:
Daniel Salzano: - Te estaba esperando.
No atino a decir nada. El encargado me saca de la abstracción:
Encargado: - ¿Necesita algo más?
Vuelvo a mirar tras sus hombros y veo la escultura de Daniel Salzano.
Mario: - No. ¡Gracias!
Doy media vuelta y avanzo en dirección al baño. 

escena 3 - Interior baño. Cineclub Municipal Hugo del Carril. Día.
Ingreso a uno de los  baños con la cámara, tratando de mantener lo mejor posible mi pulso y me 
encuentro con una serie de comics, dibujados en las paredes con marcador indeleble. Represen-
tan  parte de la historia del comic, y al mismo tiempo me contactan con parte de mi historia. 



Fantómas, Astérix, Dick Tracy y muchos otros decoran las paredes, transformando a ese espacio 
en una verdadera obra de arte reseña del comic mundial.
Me transformo en testigo y trato de registrarlo todo, y a la vez de reinterpretar el espacio en sus 
detalles más finos.  Hacia el fondo del baño encuentro a Jorge Cuello, interviniendo la pared, 
dibujando con una precisión y una soltura que me sorprenden.
Mario: - ¿Jorge?
Se da vuelta hacia mí:
Jorge Cuello: - ¡Eh! ¡Cómo anda mi documentalista de cabecera!
Jorge, siempre tan ocurrente y de buen humor.
Mientras dibuja dialogamos sobre distintos aspectos del arte, la obra y el autor. Las líneas en las 
paredes se suceden y actualizan los dibujos, subordinados a los trazos de Jorge. Permanentemen-
te revivo la experiencia anterior y la sonrisa de Daniel Salzano.
Finalmente Jorge termina de redondear sus conceptos:
Jorge Cuello: - El punto es no perderse de hacer la que te tocó. Porque, en realidad, por más que 
sea enorme, por más que sea ¡ah!, es la que te tocó. ¡Te sale de taquito!
Estas palabras me contactan directamente con la sonrisa de Daniel Salzano, fundador. Entonces 
pienso en la frase del pórtico y hasta me parece dimensionar lo enorme del proyecto Cineclub.

escena 4 – Acceso/Interior Cineclub Municipal Hugo del Carril. Día.
Vuelvo sobre mí y me encuentro frente al afiche. Con una leve sonrisa de satisfacción abro la 
puerta vidriada y me instalo en una de las mesas. Pido un café, y espero la hora del estreno.



Vivir su vida  |  60DARD's  |  a b r i l  2 0 1 2



Fui al Cineclub más veces de las que puedo recordar ahora. A ver películas, desde ya, pero 
también a conciertos, presentaciones de libros y revistas y a reuniones en las que nacieron 
proyectos hermosos. En esas mismas mesas del bar, en ese hall majestuoso, también tuve 

la fortuna de entrevistar a varios artistas que me sugerían ese lugar de encuentro, quizás enva-
lentonados por ese aire cosmopolita que siempre tuvo el Hugo del Carril. Me costaría mucho 
elegir una sola de mis visitas. Lo digo con total honestidad, sin el casete que obliga a celebrar las 
efemérides con solemnidad: ¿cómo elegir una sola de las cosas que viví ahí adentro? ¿Cómo ex-
plicar las emociones que me generó ver en esa sala Control de Anton Corbijn? ¿Quién me creería 
si dijera que después de ver eso salí al boulevard y lo vi todo en blanco y negro, como una coda 
silenciosa que me acompañó hasta llegar a mi casa? No me quiero extender, pero permítanme 
cerrar esto con otra historia personal: en junio de 2013 fui hasta allá al encuentro con Salzano y 
lo encontré en su oficina llena de libros y papeles. No me vengo a hacer el que tengo una anécdota 
con Daniel ni ninguna de esas pavadas. Me mandó a entrevistarlo La Voz del Interior a raíz de 
una colección de libros suyos que iba a publicar el diario como anabólico, para ver si conseguían 
vender algún ejemplar más porque la circulación venía en picada, esas estrategias de marketing 
que un día te ofrecen descuento en una pinturería y al otro una novela de aventuras. Digamos 
que era un trámite más empresarial que periodístico. Pero en esa hora que estuvimos frente a 
frente Salzano me habló de Francis Scott Fitzgerald y Greta Garbo, de Manucho Mujica Láinez y 
de Julio Cortázar, de la fugacidad de la información y la inmortalidad del arte, de lo jodido que 
es expresar sentimientos en esta bendita ciudad (lo cito textual: "Córdoba no es muy amiga de 
manifestar sus afectos ni sus desafectos"). Por eso quiero destacar estos 20 años, Cineclub: ¡cómo 
te hiciste querer!

José 
Heinz
periodista



Werner Herzog  |  Caminar sobre hielo y fuego  |  m a r z o  2 0 1 0



Vida acuática  |  Wes Anderson  |  j u n i o  2 0 0 5



Suelo pensar en la fortuna de aquellas personas contemporáneas a determinados estrenos 
cinematográficos. Imagino la suerte de quienes en las décadas previas a mi nacimiento 
asistieron a la proyección, en la oscura sala y en la gran pantalla, de películas que habién-

dolas visto más de una vez (veinte, treinta, cuarenta años después de su estreno) me siguen ge-
nerando una gran fascinación.

No recuerdo el formato de proyección (en la sala del Hugo del Carril no estaba todavía el nuevo 
proyector de cine digital) pero estoy casi seguro que no fue en 35mm. Aunque hubiera sido un 
DVD, la experiencia de ver Barton Fink en pantalla grande me hizo envidiar un poco menos a 
quienes en noviembre del 91 tuvieron la oportunidad de descubrir semejante película. Es cierto 
que para ese entonces yo ya había nacido. Pero aunque con poco más de tres años algo hubiese 
entendido, tampoco estoy seguro que los cines de Villa María hayan proyectado el film de los 
hermanos Coen. La cuestión es que el final de la película (casi el final en realidad), con esos pa-
sillos del Hotel Earle envueltos en llamas, forma parte de mis recuerdos más gratos dentro de 
una sala de Cine.

El Cineclub Municipal ocupa sin dudas un lugar imprescindible para quienes insistimos en 
nuestros intentos por hacer cine. Proyectar nuestros primeros cortometrajes, mucho antes de 
asumirnos como profesionales, significaba completar el círculo, convertir en realidad una idea 
materializada con mucho esfuerzo y aprender de lo que aquello generaba en su público (poco, 
mucho… público al fin). Pero ese templo en el que el Cineclub se ha convertido, ocupa, creo, un 
lugar mucho más importante para los espectadores que asisten cada semana buscando vivir la 
experiencia cinematográfica. Es un acto de justicia que, quienes no existíamos por ejemplo allá 
por la década del 70, podamos ver como se debe (entiéndase en una pantalla grande) películas 
como Amarcord, Taxi Driver, El padrino, Nazareno Cruz y el lobo y tantas otras.

Darío 
Mascambroni
realizador



Tierra de los padres  |  Nicolás Prividera  |  a g o s t o  2 0 1 2



Soy peruano y he tenido la suerte de viajar mucho por América Latina. Y entre tantas vueltas, 
en mi carrera como programador tuve dos momentos muy felices en Argentina: presentar 
películas en la sala Leopoldo Lugones de Buenos Aires y en el Cineclub Municipal Hugo del 

Carril de Córdoba. Ambos espacios son fundamentales para la cinefilia de sus ciudades, en ellos 
se siente como si estuvieras no solo dentro de una película sino también dentro de un rodaje per-
manente.
Quiero volver al Hugo del Carril, nido de amigos y profesionales que respeto, para revivir lo antes 
descrito e ingestarles a ellos y al público que lo habita generosas dosis de cine radical.

No tengo una anécdota puntual, pero obviamente cada vez que estoy en Córdoba el Cine-
club es no solo parada obligada sino uno de los lugares más amables de la ciudad. Tal vez 
porque para alguien que ama el cine y no tiene algo igual en su propia ciudad (lo más 

parecido en Buenos Aires es la querida sala Lugones, que ojalá tuviera el espacio que tiene el Hugo 
del Carril, además de ese nombre), ese espacio tiene una centralidad y calidez inigualable. Así que 
espero que cumplan 20 años más, y poder seguir pasando por ahí muchas veces más. Saludos.

John 
Campos 
Gómez
programador 
del festival
Transcinema

Nicolás 
Prividera
realizador



¡Qué alegría que vayan por esos 20 años, es hermoso!

El Cineclub es algo así como que uno se muere y va a parar al cielo del cinéfilo. 

Las personas que ahí trabajan, las que transitan, las que enseñan y aprenden, las que se encuen-
tran y desencuentran. El aura de los antiguos cineclubes, el amor por el cine, la sonrisa siem-
pre, el rigor. El cafecito servido con ganas, con amor. Otra vez el amor, me brota esta palabra al 
pensar en el Cineclub, suena cursi pero está lleno de amor ese Cineclub. Amor fresco de eterna 
primavera, porque en el Cineclub es siempre primavera, mismo cuando es invierno. Porque el 
entrar y salir de gente que se mueve por el mundo con sentido, con compromiso, con conviccio-
nes sociales y políticas, con dedicación y sentido de responsabilidad es la frescura más vital y 
simple. La programación es realmente buena, heterogénea, amplia, comprometida. Y me gusta 
que acompañe especialmente a los cineastas cordobeses, un tesoro en el cine argentino.

Es un honor para mí colaborar desde VAIVEM al llevar la Semana de Cine Portugués hace ya 
tantos años. Agradezco mucho a todo el equipo tanto cariño.  Te amo, Cineclub.

Maria 
João 
Machado
programadora 
Semana 
de Cine 
Portugués



The Master  |  Paul Thomas Anderson  |  m a y o  2 0 1 3



Million Dollar Baby  |  Clint Eastwood  |  j u n i o  2 0 0 5



El Hugo del Carril fue, desde su inauguración, como una segunda casa académica para muchos que 
como yo estudiamos cine en la Universidad Nacional de Córdoba. Poder contar con un espacio 
donde dar rienda suelta a nuestra desbordante cinefilia, en una experiencia completa que iba 

más allá de solo ser espectadores de una programación exquisita y extraordinaria de películas nove-
dosas e inasequibles en alta calidad, era solo una parte del disfrute. Una experiencia que además era 
compartida y disfrutada con innumerables amigos y compañeros de generación en múltiples ocasiones, 
de manera casi rutinaria y durante muchos años. Pero sin duda el recuerdo personal más impactante 
que tengo fue la invitación del mismísimo Daniel Salzano, admirado y venerado por todos nosotros, 
para iniciar un trabajo en conjunto entre el Cineclub Municipal y el Cine Club Universitario del cual yo 
era su director en ese entonces. Casi no lo podía creer y cuando tuve la oportunidad de conocerlo, lo 
que dijo Daniel en esa reunión sintetizaba todo lo que yo también creía en relación a la comunión que 
debían tener la Universidad y el Cineclub: que compartían sensibilidades, preocupaciones y objetivos 
comunes en relación a la puesta en valor del compromiso con la cultura y la exhibición de las mejores 
experiencias artísticas cinematográficas a escala mundial, en un marco de absoluta libertad de progra-
mación y haciendo además, los mayores esfuerzos para la promoción de la producción local, buena par-
te de ella proveniente del Departamento de Cine y TV de la UNC. Recuerdo hasta el sabor del café que 
compartimos en su oficina ese día y que esa reunión en algún sentido fue "el comienzo de una hermosa 
amistad". Pudimos llevar adelante por varios años una experiencia de trabajo colaborativo entre ambas 
instituciones, lo que además tuvo como complemento el haber tomado contacto con los maravillosos 
integrantes del equipo de trabajo de Hugo del Carril con quienes continúo teniendo una relación afec-
tuosa de cariño y admiración por la tarea que siguen realizando.

¡Felicitaciones por los primeros 20 años de compromiso con el arte, la cultura y el cine de calidad 
tanto internacional como nacional y local, y también por la enorme vocación de divulgación social 
de esas experiencias! Un gran abrazo.

Pedro 
Sorrentino
Subsecretario 
de Cultura, 
Extensión, 
UNC



La universidad, el vino, la joda, los bailes, las mujeres más lindas, el fernet, la birra, las ma-
drugadas sin par y, por supuesto, el cuarteto. Así cantaba Rodrigo sobre las cosas que amaba 
y lo hacían sentirse orgullosamente cordobés. Pero se olvidaba del cine. Y de la importancia 

que la cinefilia posee en la conformación de una verdadera idiosincrasia cordobesa.

La incidencia del cine en la cultura de los cordobeses es indudable: producción independiente de 
cortos y largometrajes premiados en todo el mundo, muestras y festivales locales e internacio-
nales, asociaciones pujantes, reflexión crítica y revistas especializadas, cursos, talleres y carreras 
universitarias, fomento estatal, actores, técnicos y cineastas talentosos, cinefilia generalizada, 
diversas pantallas y centros culturales. Todo eso y la bendita existencia del Cineclub Municipal 
Hugo del Carril, por supuesto.  

Desde hace 20 años, el cineclub funciona como un faro, no solo para los cordobeses, sino para mu-
chos cineastas y amantes del cine de todo el país, entre los que me incluyo. Con una programación 
de lujo, proyecciones diarias de lunes a lunes y una sala para 200 personas, está ubicado en uno de 
los edificios más antiguos y bellos de la ciudad de Córdoba, donde también funciona un audito-
rio, un minicine y una biblioteca (con films, discos, libros y revistas) que pueden ser visitados por 
sus socios y el público en general. En ese espacio de encuentro y reflexión permanentes, además 
de estrenos, focos y ciclos con los mejores films de todos los tiempos, existen cursos, seminarios y 
otras actividades relacionadas no solo con el cine sino también con el teatro, la música y las artes 
visuales.

Recuerdo que todos los meses esperaba en mi casa la llegaba por correo del nuevo número de la 
revista “Metrópolis”, editada por el Cineclub y distribuida de manera gratuita. En esa publicación 
de diseño innovador, donde se ofrecía información y comentarios sobre las películas que forma-

Paulo 
Pécora
realizador



ban la programación diaria, tuve el honor de leer varias veces el anuncio de proyección de muchos 
de mis cortos y largometrajes. Tuve la suerte además de traspasar en varias ocasiones su hermosa 
antesala espejada (¿una cita a la famosa escena de La dama de Shanghái, de Orson Welles?) en 
la que se reflejan fotos de Marilyn Monroe, Jean Gabin, Marlene Dietrich, Federico Fellini y Jack 
Nicholson, entre otros.

Quiero celebrar con estas líneas su vigésimo aniversario, agradecer todo lo que hizo por la difu-
sión de mis películas y desearle muchos años más. Junto al Festival de Cosquín y a Cortópolis, el 
Cineclub Municipal Hugo del Carril es uno de los espacios culturales que más y mejores recuerdos 
me traen de mi paso por la provincia de Córdoba.

Para mí el Hugo del Carril es uno de los más lindos cines que pisé en el país. Un espacio que 
es un guiño al cinéfilo ya desde los primeros pasos que uno da al entrar, con su ambientación 
Metrópolis / Dama de Shanghái, ya se intuye un código: que fue hecho con amor por el cine.

Y se termina de confirmarlo al ver la programación y el cuidado en la experiencia de ver cine. El 
Cineclub es un ejemplo a seguir.

Juan 
Pablo 
Zaramella
realizador



Visages Villages  |  JR, Agnäs Varda  |  a b r i l  2 0 1 8



Cuando en 2003 llegué a estudiar a Córdoba no sabía nada de cine. Elegí esa carrera siguien-
do el impulso de mis amigos Iván Fund y Eduardo Crespo y por un puñado de imágenes 
que había visto en un curso en Paraná. Después me enteré que eran de El sacrificio. 

En la Universidad Nacional de Córdoba  los profesores estaban en aquel momento como derro-
tados y resentidos, no lo sé, y entre clase y clase solo se repetían frases como "ustedes nunca van 
a hacer una película".

Por suerte mi hermana vivía desde hace muchos años en Córdoba y cerca del Cineclub y yo a tien-
tas empecé a elegir funciones una tras otra. No había ninguna lógica en mi elección, y a las dos 
cuadras que corría para llegar a la empresa de alarmas donde trabajaba ya me había olvidado de 
los nombres de los directores y directoras. Pero quedaban, otra vez como en Paraná, las imágenes.

 Todos los días, las películas al azar, la chica de la biblioteca que nunca me miraba, la corrida, las 
alarmas, los criollos en la esquina, los profesores tristes. Y cuándo volví a Entre Ríos después de 
tres años a filmar mi primer cortometraje, todas esas imágenes empezaron a desprenderse como 
fantasmas frente a la cámara. Se volvieron tangibles, referencias, formas. Y fue en ese momento 
cuando me di cuenta de que en el Cineclub me formaba como realizador, de una manera amorosa, 
como alguien que te cuida, que te acompaña pero te deja descubrir el mundo.

Maximiliano 
Schonfeld
realizador



Conocí el Cineclub en 2002, cuando me invitaron a presentar mi primera película, Sába-
do. Me acuerdo que mi visita coincidió con el Mundial Juvenil de Fútbol. Una mañana, 
estábamos desayunando en el hotel junto a Daniel Hendler, que me acompañaba como 

protagonista de la película. Por los parlantes del comedor, sonaban tangos de Gardel. Un negro 
(luego supimos que se trataba de un integrante de la delegación del equipo de Ghana) se acercó a 
nuestra mesa para preguntarnos quién era el que cantaba. Yo le expliqué, con mi inglés discreto, 
que se trataba del cantor argentino más importante de la historia del tango, que fue muy popu-
lar y que murió trágicamente en 1935. El ghanés se volvió a su mesa, satisfecho con la respuesta. 
Daniel Hendler esperó unos segundos, se paró, caminó hacia la mesa de los africanos y le dijo: 
"No era argentino, era uruguayo". Es una anécdota menor, pero la recuerdo con cariño porque 
esos días en Córdoba fueron hermosos. Pocas veces me sentí tan bien tratado tanto por el pú-
blico como por el personal a cargo de la programación y la gestión de un espacio de exhibición. 
Y lo volví a comprobar todas las veces que volví con nuevas películas, como espectador o con la 
posibilidad de brindar talleres. ¡Larga vida al Hugo del Carril! El cine lo sigue necesitando.

Juan 
Villegas
realizador



Roma  |  Alfonso Cuarón  |  f e b r e r o  2 0 1 9



Persépolis  |  Vincent Paronnaud y Marjane Satrapi  |  j u l i o  2 0 0 8



Nada muy llamativo mi relato, pero tengo muy buen recuerdo de mi paso por el CMHdC. 
Fui a presentar “Clásicos de estreno”, como le llamábamos a los ciclos de material recu-
perado en 35mm por APROCINAIN. No tenía mayor expectativa de que fuera alguien, 

y fue una muy grata sorpresa ver que había espectadores para aquel material. Uds. me hicieron 
sentir muy cómodo y hasta tuve cierta envidia, de la sana, por verlos trabajar en un lugar así. 

Tiempo después proyectaron Argentina Beat, lo cual también fue muy grato aunque no pude 
asistir. Espero que en 2021 puedan proyectar Un hombre de cine, el documental sobre la historia 
de la censura cinematográfica en Argentina que estoy terminando de compaginar, aunque muy 
lentamente por las complicaciones de la pandemia y los archivos cerrados.

Abrazo grande y a cuidarse.

Hernán
Gaffet
realizador



Para mí fue toda ‘una historia’ haber ido, hace ya veinte años, al Hugo del Carril. En aquel 
momento hacía un programa llamado A cara de perro, en Canal (á), y vino a Buenos Aires 
Miguel Peirotti para convencerme de llevar una pequeña retrospectiva mía a Córdoba. La 

verdad es que fui, pero no muy entusiasmado. No me gusta viajar. Después, cuando llegué y me 
recibió gente tan querida, con la cual he seguido manteniendo contactos hasta hoy, todo fue 
impresionante. Hasta aquel momento eran pocas las obras que yo había hecho (algunas las pu-
dimos proyectar porque Fernando Peña tenía copias). Fue todo realmente maravilloso, tres días 
con mucho público. Hermoso proyectar las películas y charlar luego con la gente, escuchar sus 
devoluciones. El Hugo del Carril es uno de los pocos lugares en donde me he sentido muy feliz.

Otra anécdota de aquel viaje: una tarde me llevaron en auto a un lugar impresionante, donde 
unos pibes se tiraban al río desde un puente. Me prometí entonces hacer una película.  Y con 
los años hice Ragazzi. No exactamente en aquel lugar, pero sí en otro parecido, con muchachos 
metiéndose al agua. O sea, tengo algo muy personal con Córdoba, y con el Cineclub Municipal, 
donde después se estrenaron otras películas mías. Por supuesto tengo ganas de volver. El Hugo 
del Carril es uno de los pocos lugares a los que tengo ganas de ir, aun sabiendo de mi fobia a los 
viajes.

Cada vez que pude lo he recomendado. Siempre me pregunto (y algunos se han enojado conmigo 
por aquí) por qué no tenemos en Buenos Aires un lugar parecido, con una programación y una 
dedicación tan respetuosas.

Les mando un gran abrazo, y les deseo muchísimos veinte años más.

Raúl 
Perrone
realizador
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Entré al Cineclub por primera vez en 2010. Tenía dieciséis años. Ya había decidido que quería 
dedicarme al cine, y tuve la suerte que alguien me recomendara el curso que dictaba Roger 
Koza los viernes por la tarde. En esa época se llamaba “El ojo soberano”. Recuerdo clara-

mente una escena que se repetía: todos los viernes, junto a una amiga que también se dedicaría 
al cine, salíamos de la escuela e íbamos en colectivo al centro. Almorzábamos algo y hacíamos 
tiempo hasta las 16:00, cuando empezaba el curso.

Una de las cosas que más me impactaba de esa primera experiencia era el encuentro con la gente 
que asistía. Éramos un conjunto de personas de todas las edades, que dedicaban seis horas de 
cada viernes a pensar en películas de las que nadie hablaba. El entusiasmo que despertaba en no-
sotres poder mirar y discutir esas películas era algo que no podía compartir con todo el mundo. 
Intenté conseguir esas mismas películas y acercárselas a amigues y familiares, pero a ninguno 
parecía interesarle demasiado. Pero adentro del Cineclub encontrábamos gente que se permitía 
mirar y pensar en películas más allá del “entretenimiento”. No era solamente que, con dieciséis 
años, nos animábamos a compartir esa experiencia con desconocides mayores que nosotres, sino 
que esas mismas personas jamás nos trataban como a niñes, sino como a iguales. Quizás fue eso 
lo más importante en aquel primer momento. El cine, cuando se piensa con amor, no entiende 
de diferencias de edad.

No tardaría mucho en bajar la escalera y empezar a ver películas que se proyectaban en la sala 
mayor. No se parecían en nada a algo que hubiese visto previamente. En ese sentido el Cineclub 
me abrió las puertas al cine. Al cine que no es Hollywood, o que no es lo que uno suele ver si va 
a Showcase o a Hoyts. De algún modo, es como decir que el Cineclub me abrió las puertas a otras 
vidas… o al menos, a otras miradas. En el Cineclub vi por primera vez películas en blanco y negro, 
en pantalla grande. No es algo menor, no tanto por el blanco y negro, sino porque sentía que es-

Nicolás
Abello
realizador



taba asistiendo a un encuentro con pedacitos de historia. A veces, en algunas funciones, tenía 
la sensación de ver rostros de personas que ya no existían en este mundo. Lo más increíble era 
sentir que a pesar de la distancia (espacial y temporal) todas esas películas tenían que ver con 
mi propia existencia. Estamos acostumbrándonos a escuchar que “no hay nada para ver”, y sin 
embargo el Cineclub es un espacio que demuestra lo contrario. Existe toda una historia del 
mundo, de nuestro mundo contemporáneo, en la pantalla. Y también existen historias fuera 
de la pantalla, en la sala.

El Cineclub es una experiencia compartida. Es un momento de encuentro con desconocidos. 
Es un modo de combatir ese rato de indeseada soledad. Me refiero a ese momento en que, a las 
23:00, un martes, sin saber bien qué hacer, decidía escaparme de casa y caminar diez cuadras 
hasta ese otro hogar en el que me encontraba con gente, adentro y afuera de la pantalla. Si 
una película nos atrapa quizás no solo compartamos pensamientos, probablemente estemos 
sintiendo lo mismo. A una butaca de distancia generamos una especie de empatía, un vínculo 
real, con la persona que está sentada al lado. La función termina, las luces se encienden y ya no 
somos extraños, ahora tenemos algo en común. Volver a casa, a las 02:00, después de asistir a 
ese ritual, caminando por calles semivacías y silenciosas, con la película todavía en el paladar, 
siempre me ha hecho sentir un personaje de mi propia vida.

En estos once años, desde aquel primer encuentro con el Cineclub, fui cambiando. Fui haciendo 
mis pequeñas apropiaciones de ese espacio. Empecé a sentirlo mío también. Hoy es un espacio 
que reúne muchos de mis mejores recuerdos. Sensaciones de amor, de pertenencia y de familia. 
En el Cineclub pude hacer amigos. Pude hacer amores. Pude juntarme a trabajar en proyectos 
y eventualmente ver las películas a las que dediqué años en concretar.



Parece una cursilería, pero es el efecto de contraste en una ciudad donde en ninguna otra parte 
viví algo parecido.

Quizás para terminar de describir la sensación a la que me refiero, puedo contar una historia 
personal más: cuando escribía La mirada escrita, pensaba que el personaje de Ana de algún modo 
se parecía bastante a mí. Ella era una joven tímida y solitaria. La primera escena que escribí era 
una en la que ella estaba en su casa, mirando una película. En un momento invitaba a un chico, 
y cuando le tenía que pasar su dirección escribía en un mensajito de texto “Bv. San Juan 49”. De 
algún modo, siempre sentí que el Cineclub es nuestro hogar.

Para cerrar, pensando un poco en esta recolección de memorias, me gustaría salirme un instante 
de mi experiencia personal para pensar al Cineclub como –creo- podemos pensarlo todos los que 
alguna vez lo habitamos. ¿Habrá algún texto en el que quepa todo? Me encantaría que se escriba. 
Me gustaría que se escriba, por ejemplo, sobre la fachada. Sobre cómo se recorta respecto al res-
to de la cuadra. No es un espacio gigantesco y llamativo, pero es imposible no verlo. ¿Se dieron 
cuenta que parece salido de la acrópolis griega? Que se escriba sobre la rampa, sobre las escale-
ras, sobre todo ese momento previo al ingreso. Ese rato en que nos detenemos a leer la progra-
mación mensual, mientras charlamos con alguien a quien no vemos hace tiempo. Que se escriba 
sobre la puerta gigantesca, y sobre esa sensación particular al abrirla y cruzar hacia adentro. Que 
se escriba sobre el color rojo de las paredes. ¿Qué otro edificio conocen ustedes, y no me refiero 
a Córdoba solamente, que cambie tan increíblemente la atmósfera con solo cruzar sus puertas 
de ingreso? Que se escriba sobre el olor a Cineclub, ese olor que a veces se queda impregnado en 
la ropa. Que se escriba sobre el bello cartel de neón que decora la sala: “¡Dime que amas, Cine-
club!”. Y sobre lo que sentimos al verlo. Que se escriba sobre la gente que lo habita todos los días. 
Que se escriba sobre el que va una vez cada tanto. Que se escriba sobre la persona que decide 



hacer tiempo en una mesa del café, un miércoles a las 15:30, hundido en alguna lectura. Que se 
escriba sobre la sala de los espejos. Una vez jugué a la búsqueda del tesoro y escondí un regalo 
atrás de uno de ellos. Creo que es uno de los escondites más lindos de la ciudad. Que se escriba 
sobre el patio. ¿Sabían que una vez hubo una proyección de la Metrópolis de Fritz Lang en el 
patio, con una banda en vivo sonorizándola? Esa noche fue inolvidable. Que se escriba sobre 
Anita y Marcello, y que sea una historia gatuna contada desde la perspectiva de ellos dos. Que 
quede un registro de las generaciones que habitan el cine año a año. Los rostros pasajeros, los 
viajeros, los de siempre. Que el lector sepa que hubo un espectador que siempre se sentaba en 
la primera fila, y que también sepa que había un espectador que iba al cine solo para encon-
trarse con la chica que le gustaba. Que se escriba sobre los besos dados a escondidas, y también 
sobre los abrazos entre personas que no se veían hace mucho tiempo. Que se escriba sobre les 
cineastas que estrenaron películas ahí, y se sintieron parte de la inmensa historia de las pelí-
culas, aunque solo haya sido por una noche. Que se escriba sobre quienes dedican gran parte 
de su vida a pelear contra viento y marea para que el Cineclub siga siendo lo que es para todo el 
resto de nosotres. Yo estoy agradecido de que exista, y tengo la esperanza de volver, de siempre 
poder volver, una noche en la que no tenga muy en claro qué me gustaría hacer. El Cineclub es 
un espacio de identidad. De mi identidad, y de la de mucha gente que se siente como yo. No es 
solamente mi amor hacia el Cineclub, sino todo el amor que el Cineclub me ha dado. Agradezco 
su existencia, agradezco su regreso, agradezco que vayan 20 años… y le deseo toda la eternidad 
posible.
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Cineclub Municipal Hugo del Carril
Bv. San Juan 49 (5000) Córdoba
Tel. (0351) 4332463 / 4341609
info@cineclubmunicipal.org.ar
W W W. C I N E C L U B M U N I C I P A L . O R G . A R

mu nicipa l ida d de  cór doba 

Autoridades 

Intendente de la Ciudad: Dr. Martín Llaryora. Viceintendente de la 

Ciudad: Dr. Daniel Passerini. Secretario de Gobierno: Dr. Miguel Siciliano. 

Subsecretario de Cultura: Dr. Federico Racca. Directora General de Gestión 

Cultural: Lic. Julia Oliva Cúneo. Director de Cultura y Patrimonio: Lic. Juan 

Martín Sequeira.

-------------------

cineclub mu nicipa l  hugo del  c a r r il

Equipo de trabajo

Fabián Oneldo Olivera, Darío Waismann, Andrés Allende, Caleb Martínez, 

Guillermo Franco, Martín Emilio Campos, María Emilia Gastaldo, Andrea 

Molina, Manuel Valentín Robledo, Azul Cooper, Lucrecia Matarozzo, Juan 

Ignacio Redondo.

-------------------

asociación de amigos del cineclub municipal hugo del carril

Autoridades

Alejandro Cozza, Fabián Voitzuk, María Eugenia Aparicio, Jorge Ríos 

Carranza, Gloria Kreiman, Sebastián Artero, Lucía Torres Minoldo, Juan 

María Bianchini, Iván Zgaib, Malena León.



El cine es 
como el 
prólogo 
de un futuro 
extraordinario
Daniel Salzano

foto: 
Raymundo Viñuelas 

(Gentileza La Voz del Interior)


